Cat 1, 9-17. 2, 1-7

El gozo de la posesión. Sólo llega a saber algo el que alguna vez haya disfrutado de él. La inquietud del enamoramiento se aquieta. El alma, el espíritu se regocija. Porque el espíritu del hombre tiene mejillas y cuello y pechos... ¿No comprendes que si no te revistes de perlas, de collares, de pendientes de oro, aquel a quien amas no te reconocerá? ¿Qué querrías? ¿Por quién suspiras? Hay muchos que quisieran atraer, pero nada hacen para conseguirlo. ¿Es verdad que tienes el alma enamorada? Es preciso que aquel a quien amas se encuentre bien en ti, que pueda reposar entre tus pechos. Prepárale un lecho de delicias dentro de ti. Pues sólo el calor es acogedor, y el frío quita vida. Dejadez y negligencia son malas consejeras del Amor.

¿Cómo es ése que amas? ¿Cómo se llama? Dime el nombre. Y piensa que sólo será 

tuyo si encuentra en ti hospitalidad y reposo; si le amas sólo a él; si sólo para él te adornas de joyas, si vives únicamente para él. El Amor es celoso. Solamente así te transfigurará y te dará su nombre. Entonces os diréis «hermoso» uno al otro. Y con eso que te dirá, te hará verte como nadie te ha visto nunca, ni tú mismo. Y gozarás en plenitud de aquello que deseas. Podrás sentarte a su sombra y deleitarte con sus frutos. Y te parecerá una cosa increíble, al encontrarte en brazos de tu Amor, que te protege. El desmayo te hará gritar pidiendo ayuda, para que te devuelvan y den fuerzas Y en la intimidad de tu alcoba, mientras tanto, vigilarás con celos y silencio el sonido de tu amado para que no te lo despierten y se despierte. Porque, si te descuidaras, todo tu gozo de ahora podría esfumarse.

Déjate también abrazar, tú que eres su reposo. Y pon tu cabeza sobre su brazo firme. Aquí encontrarás el remedio para tu enfermedad. No dejes que la inquietud te arrebate el disfrute de los instantes de gozo. ¿Adónde irías, si ya lo tienes todo? Dejarse poseer por el Amor quiere decir paz, serenidad quietud, descanso. No temas ni tengas preocupación alguna, pues su derecha te tiene bien sujeta. ¡Cómo se levantaría, si alguno intentase arrancarte de él!

